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Summary: 


Quince minutos que parecen horas y que Steve se pasa apoyado 
contra la encimera de la cocina. Sudando los calzoncillos. Caliente 
como el puto infierno. 


Hasta que Billy le llama desde la habitación. 


Todavía está ajustándose la corbata en frente del espejo y está 
guapísimo, joder, cuando se gira. Quita el aliento. Solapas amplias y 
corte cruzado y botones en oro y un poco demasiado porque es Billy, 
y Billy siempre será un poco demasiado. 


o; ese en el que Steve le consigue a Billy un trabajo en el despacho de 
su padre y descubre que los trajes le gustan un poquito demasiado, de 
paso (cuando es Billy el que los lleva puestos). 


i love the way you wear (on me) 


Es una putada enorme, la verdad. 
Lo de los jodidos trajes. 


Empieza con Steve haciendo de tripas corazón y con Robert 
Harrington poniendo de su parte y sigue con Billy haciendo el esfuerzo 
sobrehumano y sin precedentes de asentir y morderse la lengua y 
termina con su padre consiguiéndole a su marido un trabajo de oficina 
y con Billy casi haciéndose sangre al apretar porque “Soy un puto 
enchufado, Harrington. Uno que encima ahora tiene que llevar 
traje”el cuerpo entero tenso mas no podermientras espera con cara de 
circunstancias a que regrese el sastre, y Steve disimula que lleva 
sudando la gota gorda una semana seguida y rezando todo lo que no 
sabe para que Billy no se eche para atrás en el último momento y 
rechace el trabajo. 


Empieza con el señor Brady estirando la cinta métrica muslo arriba y 
hasta la curva de la ingle y Billy poniendo a Steve la clase de cara 
que siempre consigue que se le llenen de risa los carrillos y de sangre 
otras partes del cuerpo cuando Billy no abre la boca pero Steve casi le 
escucha decir “Vaya. Si llego a saber que esto es lo que pasa en el sastre, 
Stevie. Habría dejado que me trajeras muchísimo antes”, cejas arqueadas 
y labios fruncidos y rojos y la cabeza algo ladeada, pasándose la 
lengua sobre los dientes, haciendo que todo parezca irresistiblemente 
obsceno aunque el señor Brady tenga ya como— siete mil años, y 
Steve sabe que tiene un marido que es un impresentable pero tiene la 
mala, malísima suerte de que sea exactamente así, como le gusta. 


De manera que empieza con Billy aceptando un trabajo (“De pijos”)en 
la firma (“De pijos”) del padre de Steve un domingo al mediodía (“Por 
ti, cara bonita, como si tengo que trabajar sirviendo Cosmopolitans en el 
Ritz”) y tomándose medidas para llenarse el armario (“Con ropa de 
pijos”) el Martes a las cuatro de la tarde y se sale de madre una 
semana y media después, Jueves por la mañana y a solo cuatro días 
de empezar, tres desde que Billy se despidió a gritos del taller 
mecánico de su propio padre y Steve se pasó la tarde entera dejando 
que le abrazara fuerte y besándole el alivio de los labios (“Sé que 


fuiste tú el que se lo pidió y te prometo que no voy a cagarla. Te prometo 
que me lo voy a ganar, Stevie”). Billy entra por la puerta, una montaña 
semi-humana coronada de bolsas y perchas y cajas de zapatos. Entra 
y ve la cara que se le pone Steve y sonríe y llevan más de siete años 
juntos así que Steve debería estar acostumbrado pero es que lleva el 
pelo corto, corto, cortísimo. La barba rala y arreglada después de casi 
un año entero de llevarla larga. A Steve le roba el aliento. 
Piensa Joder, dice “Hostia” y Billy— 


Billy le mira de arriba abajo, saca la lengua yesa puta 
sonrisa, pestañas pesadas y caninos blancos y no le hace ninguna 
falta preguntar pero, 


“¿Qué me dices, cielo? ¿Te gusta el cambio?” 

Y Joder. Jo-der. Vaya si a Steve le gusta el cambio. 
XXX 

El azul. El azul es el peor. 


El peor y el primero de todos y Billy se lo pone, para él, como quince 
minutos después de que a Steve se le derrita el cerebro besándole y 
hundiendo las puntas de los dedos en ese pelo suave y “Tan claro, por 
dios, Billy. Así parece todavía más claro” que le sube rapado desde la 
nuca. Billy le aparta con cuidado, dejándole en la oreja un mordisco, 
una risa ronca y un “Paciencia, cara bonita, que ahora estás casado con 
un hombre de negocios. Vas a tener que cultivar algunas 
virtudes” precisamente porque sabe que ‘Paciencia’ es la única virtud 
que Steve nunca va a ser capaz de cultivar, al menos en todo lo que 
tenga que ver con tocar a Billy Hargrove. 


(Y Steve se lo dice y Billy le corrige. Le dice “Es William ahora, 
cariño. Puede que hasta Señor” le guiña un ojo que hace que a Steve 
le entren ganas de soltar un bufido y volver a encontrarle el cuello, a 
partes iguales “Me vendría bien que me lo llames. Para empezar a 
acostumbrarme”) 


Quince minutos que parecen horas y que Steve se pasa apoyado 
contra la encimera de la cocina. Sudando los calzoncillos. Caliente 
como el puto infierno. 


Hasta que Billy le llama desde la habitación. 


Todavía está ajustándose la corbata en frente del espejo y está 
guapísimo, joder, cuando se gira. Quita el aliento. Solapas amplias y 
corte cruzado y botones en oro y un poco demasiado porque es Billy, 
y Billy siempre será un poco demasiado. Guapísimo, y sofisticado y 
con la mirada de un sinvergúenza impoluto y Steve nunca pensó que 
tuviera un tipo pero entonces le pasó Billy Hargrove, con sus pinta 
sucias y su boca todavía más sucia y pensó Vaya, pues igual sí y ahora 
Billy se atrapa el labio inferior entre los dientes, y lo suelta despacio, 
muy despacio, absorto en la forma en que nota que Steve le mira. 
Dice, 


“Y yo que pensaba que no te gustaban los pijos” 


Y a Steve la poca sangre que le queda en el cerebro se le baja hasta 
las mejillas, jadea, 


“Pues resulta que igual sí” 


Y le late la polla entre las piernas cuando Billy se acerca, azul marino 
a rayas y tragando saliva contra el nudo ceñido de la corbata. Nota 
como se le humedece el algodón y como le escuecen en la punta, las 
ganas, cuando Billy sonríe con toda la boca, le besa en el ángulo de la 
mandíbula, le coge la cara de esa forma que tiene, dedos extendidos, 
con toda la palma. 


Hace un ruido como de hum, bajobajobajo. 
“¿Lo comprobamos?” 


Jueves. Billy empieza el Lunes. Pero ahora mismo está duro y caliente 
contra esa humedad que ya le mancha el pijama y Steve ni se da 
cuenta hasta que lo dejan para la tintorería, al puto traje. 


Porque Billy se arrodilla. Mejillas encendidas y por alguna razón 
parece todavía más rubio así, el pelo brillante de gomina y las 
pestañas negrísimas, en contraste, cuando tira hacia abajo del 
pantalón de Steve y hace que la polla le salte hacia afuera, pesada y 
húmeda y caliente de ganas, 


“Cariño” dice, le besa la punta, se empapa los labios “Dime cuanto te 


gusta que te la chupe un pijo” le lame desde abajo. Lento. Resbala la 
lengua. Ojos cerrados. Billy nunca va a ser un pijo. Es un lobo con 
piel de cordero. Abre la boca cuando llega arriba, brillante de saliva y 
de la humedad viscosa de Steve y Steve no puede más que, 


“Joder” gemir. Casi llorar “Billy” apretar los dedos contra su nuca. 
Dársela de comer hasta notar la suavidad al fondo de su garganta. 


Billy suelta una risa. Le hunde las yemas de los dedos por debajo de 
las nalgas y tira hasta que Steve le folla la boca en embestidas largas, 
hasta que le falta tanto el aire que termina boqueando y se le llenan 
los ojos de lágrimas y Steve tiene que apretar el culo y tragar 
aire lento para no mancharle toda la cara. 


“Mucho” balbucea Steve. Le tiemblan los pulmones en el pecho. Le 
tiemblan los muslos. Las manos “Me gusta mucho. Todo—ah” se le 
corta la voz en un gemido cuando Billy se restriega la punta contra la 
mejilla, los labios en entreabiertos. Salivasalivasaliva. “El pelo y el—” 
y adentro. Caliente. Lengua acariciando en círculos donde sabe que se 
le hace la polla agua y “JoderJoder. El traje” 


Jadea la palabra. Al salir, se le hace miel contra la paredes de la 
garganta. Y Billy le suelta con un pop, saliva en la barbilla y pestañas 
húmedas, entrecerradas. Dentadura blanca y perfecta cuando sonríe y 
la lengua se le va ahí, a la punta de ese colmillo que rompe con la 
consonancia. Saborea el filo. Es un lobo con piel de lobo que sabe que 
ha encontrado a su presa. Que sabe cómo hacer que salga. 


Steve le da dos meses máximo hasta que sea Robert Harrington el que 
tenga que agachar un poco la cabeza cuando venga a darle a Steve las 
gracias. 


Porque se le va a dar de putísima madre, este trabajo. 


“¿El traje?” pregunta Billy. Finge inocencia y la verdad es que colaría 
si Steve no llevara los últimos siete años inspirando su olor cuando 
duermen y enamorado hasta las trancas. Si Steve no le conociera 
mejor que nadie y, cuando agachó un poco la cabeza delante de su 
padre y le dio las gracias, no supiera ya de sobra lo que puede llegar 
a conseguir esa cara y cualquier palabra que salga de entre sus labios. 


Steve le pone de pié tirándole de la corbata. 


“Si, cielo” Le mete la mano entre las piernas. Le aprieta la polla por 
encima de la tela, fuerte, y cuando a Billy se le abre sola la boca 
aprovecha porque le gusta ese sabor. Un poco de Steve en un poco de 
Billy. Le besa profundo porque le gustan también los lobos 
disfrazados de pijos y le gustan mucho, muchísimo, Billy Hargrove 
“El jodido traje” 


Terminan sentados en el borde de la cama. Steve desnudo y encima 
de Billy. Rodillas contra su cadera y dedos enredados en su corbata. 
Se frota contra el azul satinado de la tela de fondo y el marino 
profundo y de un gusto sublime de las rayas. Aguanta hasta que Billy 
se corre en los pantalones, agarrándole tan fuerte que le quedan 
marcas en el culo y gimiendo ronco, caninos arañándole la oreja justo 
antes de separarse un poco, frente contra su frente, bajando la mirada 
entre sus cuerpos y “Vamos, cariño, vamos. Córrete para mí. Quiero 
ver cómo me lo manchas” 


Le cuesta treinta pavos y que se le suba el rojo a las mejillas y rogar 
un poco en la lavandería por las prisas, que le quiten la mancha. 


Llega un punto en que deja de ponerse rojo, y que pierde la cuenta. 
Porque el azul es el peor, pero es solo el primero de todos. 

Es una verdadera putada. 

Author's Note: 


esto es una ida de pelota pero ha sido una ida de 
pelota muy divertida xD. completamente patrocinada 
por la idea febril de billy hargorve en. este. traje ! 
Estoy en Tumblr! si te apetece pasarte a gritar sobre 
estos dos o lo que sea <3 


